
Lecturas del Domingo 1º de Cuaresma - Ciclo B 

Domingo, 18 de febrero de 2024 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis (9,8-15): 

 

Dios dijo a Noé y a sus hijos: «Yo hago un pacto con vosotros y con vuestros 

descendientes, con todos los animales que os acompañaron: aves, ganado y fieras; con 

todos los que salieron del arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con vosotros: el 

diluvio no volverá a destruir la vida, ni habrá otro diluvio que devaste la tierra.» 

Y Dios añadió: «Ésta es la señal del pacto que hago con vosotros y con todo lo que vive 

con vosotros, para todas las edades: pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto 

con la tierra. Cuando traiga nubes sobre la tierra, aparecerá en las nubes el arco, y 

recordaré mi pacto con vosotros y con todos los animales, y el diluvio no volverá a destruir 

los vivientes.» 

 

Salmo 

Sal 24,4bc-5ab.6-7bc.8-9 

 

R/. Tus sendas, Señor, son misericordia y lealtad 

para los que guardan tu alianza 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 

 

Recuerda, Señor, que tu ternura 

y tu misericordia son eternas. 

Acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. R/. 

 

El Señor es bueno y es recto, 

y enseña el camino a los pecadores; 

hace caminar a los humildes con rectitud, 

enseña su camino a los humildes. R/. 

 



Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (3,18-22): 

 

Cristo murió por los pecados una vez para siempre: el inocente por los culpables, para 

conduciros a Dios. Como era hombre, lo mataron; pero, como poseía el Espíritu, fue 

devuelto a la vida. Con este Espíritu, fue a proclamar su mensaje a los espíritus 

encarcelados que en un tiempo habían sido rebeldes, cuando la paciencia de Dios 

aguardaba en tiempos de Noé, mientras se construía el arca, en la que unos pocos, ocho 

personas, se salvaron cruzando las aguas. Aquello fue un símbolo del bautismo que 

actualmente os salva: que no consiste en limpiar una suciedad corporal, sino en impetrar 

de Dios una conciencia pura, por la resurrección de Jesucristo, que llegó al cielo, se le 

sometieron ángeles, autoridades y poderes, y está a la derecha de Dios. 

 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Marcos (1,12-15): 

 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el desierto cuarenta 

días, dejándose tentar por Satanás; vivía entre alimañas, y los ángeles le servían. Cuando 

arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 

Decía: «Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el 

Evangelio.» 

 

Comentario a las lecturas. 

Todos los años el primer domingo de Cuaresma nos vamos al desierto con 

Jesús, a verle superar las tentaciones. 

El desierto es el lugar de discernimiento, formación y maduración. En el silencio, 

podemos pensar en lo que Dios quiere para cada uno. Fue en el desierto donde 

el pueblo de Dios tomó conciencia de que eran los elegidos por el Señor. 

Cuarenta años de éxodo, de pruebas, de luchas y problemas, para salir 

fortalecidos y unidos. 

Después del desierto, el mismo Jesús, tras la prueba, se dirige a Galilea, para 

comenzar su anuncio de salvación: el anuncio del Reino de Dios.. Desde el 

comienzo, el martirio presente. Desde el comienzo, están presentes las 

tentaciones. Y ni esa dimensión martirial, ni la amenaza del demonio 

desaparecen durante toda la vida de Jesús. Le acompañan permanentemente, 

como nos acompañan a nosotros. Pecado y esperanza, muerte y vida caminando 

de la mano, para que podamos optar. Toda nuestra vida es una constante 

elección. 



Si vemos la Cuaresma mirando al final, desde esta perspectiva, entonces 

tenemos cuarenta días para orar, meditar y preparar nuestras respuestas. En la 

noche de Pascua, el treinta y uno de marzo, podremos decir con más 

conocimiento “sí, creo” y “sí, renuncio”. Cada uno, según sus capacidades, su 

madurez humana y religiosa en ese momento. 

A esto nos invita Jesús en el Evangelio. Es a lo que se nos invitaba el Miércoles 

de Ceniza, cuando se nos dijo “convertíos y creed en el Evangelio”. El testimonio 

de Cristo nos ayuda. Él, que superó la prueba, nos invita a mirarlo, a seguirlo y 

volvernos a Dios, acogiendo esa Buena Nueva. 

Desde pequeñitos, la mayoría sabemos en qué se concreta la llamada de la 

Iglesia durante la Cuaresma: oración, ayuno y limosna. Tres lados de un 

mismo triángulo, que se apoyan el uno en los otros. Orar, sobre todo con la 

Palabra de Dios. Darle a esa Palabra cada día un tiempo noble, digno, para 

meditarla. Las lecturas de la Misa de cada día, o la Biblia, por ejemplo, leyendo 

el Evangelio de Marcos, el de este ciclo, llenarnos de su mensaje y orar con esas 

palabras de vida. Así aprendemos también a creer en la Buena Noticia. 

Ayunar, para el hombre moderno, quizá no sea sólo privarse de algún alimento. 

Si no nos obliga el colesterol, puede que lo haga el deseo de adelgazar o las 

modas, o simplemente el deseo de vernos mejor. Para el cristiano del siglo XXI, 

puede ser bueno ayunar un poco de televisor, de revistas, de alguna compra 

innecesaria, del móvil… Puede que sea interesante revisar algunos afectos 

desordenados, que nos atan, también. 

En cuanto a la limosna, es bueno pensar a quién puedo ayudar con lo que me 

he ahorrado de comida o de compras. Y pensar en qué puedo usar ese tiempo 

que he ahorrado al ver menos series o perder menos tiempo con el teléfono 

móvil. Ese dinero y ese tiempo se pueden consagrar a los que están muy 

necesitados de pan o de cercanía. Y, si las fuerzas no nos dan para ser 

voluntarios, pues a rezar tocan por los necesitados. 

De esta manera, el triángulo oración – ayuno – limosna estará completo, e iremos 

dando pasos en la buena dirección, para responder con más seguridad y mejor 

conciencia a las preguntas que nos hará el presidente de la celebración en la 

noche de la Vigilia Pascual. 

Hermano templario: En esta Cuaresma….. 

1.- ¿Tendrás cinco minutos diarios para acercarte a Jesús en el 

Sagrario??? 

2.- En algún momento de tu día….podrás alimentarte con la Palabra de Dios 

o con algún libro de lectura espiritual??? (y si no conoces ninguno 

adecuado, pregunta….el Capellán del Priorato está a tu disposición para lo 

que necesites). 



3.- ¿A quién puedes devolverle una sonrisa, aunque no se la merezca 

humanamente, solo porque Dios lo hizo tu hermano???? 

4.- ¿Quién se va a ver ayudado en sus necesidades gracias a tu limosna? 

5.- ¿Podrías conseguir que tus redes sociales en esta cuaresma fuesen el 

OTRO???? Menos tik tok y mas el latir del corazón del hermano 

especialmente del que se encuentra solo. 

6.- ¿Estas planeando ya tu Semana Santa? Y con quien o haces…¿con la 

Palabra de Dios o con el Corte Inglés? 

7.- Y por último, déjate abrazar por el Dios de la Misericordia y el Perdón. 

Preséntale tu vida con sinceridad y honestidad en el Sacramento de la 

Penitencia….y tu Padre que ve en lo escondido te lo premiará 

 

FELIZ CAMINO HACIA LA PASCUA. 

 

NNDNN 

 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 



2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


